DE LAS ELECCIONES CATALANAS Y OTROS JEROGLÍFICOS.

El domingo que viene no, el otro, se celebran en Cataluña unas elecciones que, gracias a la ceremonia de la confusión que están creando los unos y los otros unos, van a dar como resultado algo que quizás no sea tan relevante como pueda ser la lectura del veredicto de las urnas en los días posteriores.  Sí, ya sé que no se me entiende muy bien, pero tengan en cuenta que esto no lo digo yo, yo suelo hablar claro (vamos, que no soy político) esto lo ha dicho uno de los padres del Estatut del 2006. (Nota: a tener en cuenta para aquellas personas que no hablen catalán, ni en la intimidad, sepan que estatut significa estatuto en la lengua de Cervantes, quien, por cierto y según dicen en el INH, de verdad, de verdad, era más catalán que La font del gat y se llamaba Miquel Sirvent, como los de la famosa horchatería de Barcelona y cójame usted este higo por el rabo. Pero bueno, a lo que vamos, creo yo que todo este jaleo que se está montando en las provincias catalanas viene de que, a diferencia de lo que hacemos las personas normales, cuando nuestros políticos se enfrentan a un problema, en lugar de tender a solucionarlo se dedican a discutirlo y, claro, así nos va. Ahora nos viene una nueva elección (¿y van?) y, gracias a ese amor por las discusiones, se ha planteado el evento de forma tal que no es que nosotros no entendamos nada, es que, a lo visto, los organizadores tampoco se entienden entre sí. Y no piensen que esto que les cuento es una exageración, porque, miren ustedes, un día le preguntaron a ese Mas, que cada día es menos, qué es lo que era aquello que se iba a celebrar el domingo 27 y dijo: “Formalmente serán unas elecciones autonómicas, pero otra cosa es cómo las entendemos políticamente, ya que serán un plebiscito por la libertad y la soberanía de Cataluña”. ¡Pumba!, la primera en la frente, ya empiezan a liarla. Y luego viene el señor Herrera, el coordinador de ICV, y, como también parece no entender nada, se hincha a preguntar que: “Si es un plebiscito, ¿cuales son las reglas? ¿Las ponen ellos según les convenga? ¿Qué contaremos? ¿Votos o diputados?” ¡Pumba!, la segunda en el pecho y siguen con la embolicada. Y más tarde aparece el señor García Albiol (uno de los políticos de más altura con los que cuenta España) y dice que “el 27-S no es un plebiscito y que no está en juego un eje izquierda-derecha, sino que haya o no una mayoría independentista” ¡En qué quedamos, sean serios por favor!, que el personal ya empieza a estar harto de que nos metan con calzador que cuando uno afirma, el otro entienda que niega, porque, de no ser así no lo habría afirmado. Y creo yo, qué quieren que les diga, que todo esto sólo son ganas de marear la perdiz y seguir haciendo que hacen para a fin de mes pasar a coger el sobre. Y ahí estarán los catalanes el día 27, encimita del collado, diciendo unos que esos que les vienen detrás son galgos y replicando los otros unos que no, que son podencos… “y  en esta disputa llegaron los perros y pillan descuidados a mis dos conejos. Quienes por cuestiones de tan poca monta, dejan lo que importa, llévense este ejemplo”. De seguir así y perdonen ustedes la forma tan fea de señalar, estoy convencido de que en Cataluña va a haber bofetadas  que no necesariamente serán físicas (¡qué más quisieran muchos de ellos!), pero también estoy convencido de que se las acabarán llevando los que no están participando en este estúpido juego de que mi tierra es mejor que la tuya porque yo nací en ella. Y acabo con un ruego al señor Rajoy: Presidente, arréglelo de una vez, y ya que no podemos cambiar de país, al menos cambiemos de tema. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere y ya saben, no tengan miedo.

(1).- Según el Institut Nova Història (INH) Cristóbal Colón realmente se llamó Joan-Cristóforo Colom y Bertran. Era un noble catalán, que llevó a cabo la aventura del descubrimiento de América en nombre del Rey Fernando el Católico y de la Corona de Aragón. Así que ya lo saben.
